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ñado de jóvenes mexicanos. Antes de
que algunos textos sean integrados en
un libro . ya sea por pertenecer a un gé­
nero de raro cultivo. por la lent itud del
proceso edi torial. o bien por la exigen­
cia de term inar obras para cubrir cier­
ta cantidad mínima de hojas. o sea
ya que algunos textos . por su extensión.
no son publ icados en periódicos y revis­
tas. los editores de esta colección
- presentada hace unas semanas en la
Librería Universitaria- se propusieron
la tarea de " hurgar en los escritorios de
los autores para mostrar a unos pocos
amigos el estado que guardan algunas
obras" . Obras en proceso. es decir . no
definit ivam ente term inadas. que pue­
den servir para una última lectura crít i­
ca. estático (SIC) " antes de entrar al
conjun to e t tico llamado libro" .

La p gin dot dí . Que toma su nom­
bre d un v r o de OctOVIO Paz. empe­
zó o publ ic rs n Julio de 1982 . Los
autore cuy obras han aparecido en
la colección son ollJunos de nueva apa­
rici6n en I campe do I 1tueraturn - Pa­
lomo UI ci . Dante Medrnu. Juan AI ­
céntar . Arm ndo R. Bnseño. Ats uko
Ton b - y otro Y conocido - Ray­
mundo Romo . Enrique Fierro. Marco
Antonio Cam po .Gcnz álc Rojos.

Lo ditor IErn to Trejo. Héctor
Poroo Y Joim V I lQUOl) pusieron én­
tasis n la rrnport ncrn de reedita r pie­
zas ignorados por los I ctores act uales
por er de difícil acceso. Porte de ese
provecto es lo presencio de José Juan
Tablado se seleccionó una crónica apa­
meros veint e números de La página. De
Tablada se seleccinó una crónica apa­
recida hace más de cuarenta años en
una revista y que. como otros textos del
poeta. t iene diversos niveles de impor­
tancia - en este caso. quizás el más no­
table sea el que allí se encuentra un
poema no pub licado en el grueso tomo
de sus Poesías Completas. De Alfonso
Reyes. a pesar de los 2 1 tomos de sus
Obras. La página presentó una de las
burlas literarias que escribió en Madrid
junto con Enr ique Diez Canedo. y que
don Alfonso sólo había recogido en la
edición de su Archivo. limi tada a cin­
cuenta ejemp lares. Trejo. Perea y Ve­
lázquez también anunciaron los planes
para 1983. los autores que incluirán y
la presentación de dibujos y fotografías
-no como ilustraciones de textos. sino
como piezas independientes- así
como traducciones.

JSSSSssss$$555$S$

1. Jonathan Culler. en un reciente libro . propo n
un "corte" en tres "momentos" de la cr lnca feme­
nista. Un primer momento en que " el con cepto d
lectora nos lleva a afirma r una continu idad enu
la exper ienc ia femenina de estructuras social s V
familiares y la experiencia de la tector» en si mis­
ma". Un segundo momento . en que " hay un 110 '
mado a la experiencia de la lectore (que escap rEo
los límites del/ectorl. y de ahí. el desarrollo de una
serie de perspect ivas que le permitieran a la mujer
leer como lectora. es decir no como IBctO'''. Por
último. habría un tercer momento que. " en vez do
cuestionar la asociación del lector y la razón. nos
llevaría a invest igar la manera en que nuestra
concepción de la razón es cómpl ice de los intere­
ses del lector". Ver On Deconstruction I ltha ca.
New York : Cornell University Press. 1982l. pp.
46 . 58 . Creo que mi meditación se podr ía situar
en este terc er " momento".

2. La expresión es de Michel Foucau lt. LII Va·
lonté de savoir IParis: Gallima rd. 19751.

3. " El escritor argent ino y la tradición" . en
Discusión (Buenos Aires : Emecé. 1952).

4 . Derivo esta hipótes is de la interesante me­
ditación de Jacques Derr ida. Eperons. Les Styles
de Nietzsche IParis: Flammarion. 19781 .

nuestros valores . y no al revés como
acostumbramos pensar; y que lo que
llamamos el "individuo" no es sino el
sitio de encuentro de toda una serie de
presupuestos económicos e ideológi ­
cos. Es por eso que no puedo concebir
peor destino para la poesía femenina
hispánica. o para la crít ica que a expli­
carla se dedica. que el que caiga en ma­
nos de un femenismo sent imental. de
un marxismo de salón. o de las nuevas
sleqancias de una estilística trasnocha­
da. Cada uno de estos intentos se apro­
ximan al texto un poco como lo hacen
aquellos indignados pretendientes de
Penélope. quienes la obligan a terminar
de tejer (de escribir) su texto para pasar
después a las delic ias de la poses ión
(de la interpretación). Acaso ignoran
ellos. no sin alguna ironía. que ese texto
sigue siendo un sudario.

Entre los libros y la difus ión de literatu­
ra a través de periódicos y revistas. hay
una t ierra de nadie que puede cubrirse
de varias maneras. Una de ellas son las
curiosas separatas de La página del día.
una publ icación auspiciada por un pu-

sis represiva es un mito machista más
que la crítica feminista debería recha­
zar por represivo,'

La hipótesis que yo propondría. lIa­
mémosla dispersiva. es que el verdade­
ro acto político de la literatura llamada
femenina no radica tanto en la denun­
cia de una represión o en la recupera­
ción de una identidad sexual. como se
ha pensado. sino en la dramatización
del cuestionam iento de la identidad
misma como fuente de autoridad. sea
ésta textual o pclítica." Esta dispersión.
que el propio texto femenino plantea.
disuelve la necesidad de proyectar un
Autor o Autora omnipotentes. Propone.
en su lugar. una circulación del deseo
que impide que el texto sea interpreta­
do. su sentido determinado. a partir de
una unívoca identidad sexual. Resulta­
ría ocioso. y quizás hasta aburrido para
esta asamblea de especialistas (a la

. cual no pretendo instruir) realizar un ca­
tálogo de todos aquellos textos que
plantean esta lectura plural. Pienso. so­
bre todo . en algunos sonetos de Sor
Juana donde encontramos una radical
inversión del código del amor cortés . en
los mejores poemas de Delmira Agusti­
ni. como "El intruso". donde la expe­
riencia del deseo nos impide determi­
nar quién es el poseedor y quién el po­
seído. como también en textos más ac­
tuales como De donde son los cantan ­
tes (1967) de Severo Sarduy. El beso
de la mujer araña (1979) de Manuel
Puig. o El palacio de las blanquísimas
mofetas (1981) de Reinaldo Arenas: en
los que la .radical ambigüedad de los
personajes impide que su identificación
sexual sirva de fuente para la interpre­
tación del texto. Guardo la impresión.
no obstante. de que mi hipótesis dis­
persiva no es muy nueva. Aun en los
planteamientos críticos más idealistas.
aquellos que invocan la " universalidad"
o " el humanismo" de la obra. por ejem­
plo. aparece implícito este germen dis­
persivo. sólo que nunca es reconocido
por lo que verdaderamente significa
-la radical negación de toda determi­
nación genét ica que el texto realiza so­
bre sí mismo.

Si hay algo que tenemos sabido.
después del psicoanál isis. la lingüística
estructural y el marxismo. es que nues­
tras acciones no controlan nuestros de­
seos sino que son los deseos los que
determinan nuestras acciones; que son
nuestros intereses los que determinan
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